
3s SMUtceién y AdniHistracldn 

Mamnd^u«,6yient 
'i.tiéf*fio Btm. l .AM 

l« se iMHrioen IM witintUs aunque 
^ M<e ftifiHett « 

• -

i 

Predo tlc-'SuMripcIóa: 

-GartjiKen» . . . . 2 pi» al mes 
Provincias . . . . » t tiinw^e 

'Exlrahréfo . . . . 18 » » 

EiTjRIRFIiAB ! • 1^,8 
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P O L Í T I C A LOCAL 
Hombres e ideas: una contradicción. ' 
La tesis socialista fué maravillosamente sostenida en el mitin de 

ayer; la táctica evolucionista, política, paíiíimentaria y oportunista 
lucía su brillo opalino en todos los oradores menos en nuestro Al­
calde que dio más que la nota brillante de la táctica, la explosión 
agresiva contra el capitalismo y la burguesía. Como siempre, en el ' 
mitin, Júpiter tonante de los odioe de clase, dispara esos rayo^ que 
luego son serpentinas blandas y gráciles desde los sitiales "del gobier­
no municipal. Y es que como dijera el último orador él capitalismo 
merece cierto respeto, porque si España' es rica y ijp la dejamos en 
ruinas, podremos, luego levantar más fácilmente el edificio- de nues­
tra República socialista. 

Pero la patente contradicción fué en el ataque a otros hombres 
y otras ideas. Cerca y afines a ellos considerabarr a los radicales so­
cialistas. Lejos de ellos y contra ellos están los radicales por haber 
recogido las normas y lOs hombres del viejo caíCiquismo" monárquico. 
Un orador, que conoce a maravilla nuestro problema de aguas, ensal" -
za la personalidad €e Ang«l Rizo (un raditáí lerrouxistá) como éo' 
nocedor y defensor del proyecto del Taibilla (proyecto socialista) y 
condena a,Navarro (radical socialista) y a Ros (radical socialista)-co^ 
10 desconocedores y enemigos de esa misma solución. Y coloca entre 
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iStá el ptmfa 0af 
ceniciento de olcts paliéis 
tamizadas de crepúsculo... 
grises pétreos en las casas, 
grises las tristes callejas, 
grises los muelles, las dársenas, 
grises de lluvia en el cielo, 
en los mares, en las almas... 
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^ _ - _ w áip Tagua 
y chOqueión cHúrolado; 
humos* densos de las lanchas; 
un bosque turbio de mástiles; 
luces zurdes y encarnadas; 
a lo lejos, las sirenas 
de los buques que se marchan... 

D. Castillo Elejabeytia 
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los' viejos intereses capitalistas dé lá'fctrifgtiéifa --kiíflMiéíéctríca del Se^ 
'gura. 

Y otro orador, dice con todas sus letras que el Ministro ée Fo­
mento (radical socialista) ha firmado el decreto oigáñádo por los Vie 
jos intereses monárquicos que pululan, a su alrededor, en el Minis­
terio. 

Hay una gran lección en todo esto. Siettipre hemos creído que él 
sentimiento y la idea está por encima dél-hotubre; pero el acto es te 
traducción de la idea y el sentimiento. Sin la acdónj la i d ^ y el sen 
timiento quedan recluidos en lo abstracto! El radicalismo y el socia­
lismo en su maravillosa cópula regeneradora 4e España, encontraban 
en esta región levantina un proyecto radical ^ social, científico en el 
fondo, nuevo en la forma y solamente bastaba marchar sObre el pro­
yecto para dar un magnífico contenido «ocjal a la obra repubiieasraí. 
Era en este acto de gobieijpaí^n donde la» ideas iTevolucionarias se 
hubieran patentizado. Acto de gobiernio i^vtemj^ ysu^^estábst ^facilitado, 
proyectado; no así en la tierra andaluza o la meseta castellana. 

•-X-sin embargo: un radical socialista, engañado por elementos 
monarqui^ntes y ca^^SUsHs, proffiWfSPKüraoLu; pUuw^^irW He .vali­
jas norinas,, craii5ag**tvi«jw • Jk ,T^ ^̂ - •^vts-.A—íS&k^-
tin de ayer nos dijo. ,. , . j - •' 

Nosotros'no hacemos más que patentizar la contradicción que 
aprisiona tenazmente la vida cartagenera. Un radical socialista influi­
do por viejos intereses anti-socialél. Un radical, defensor de, la nue 
va forma social. Y en cambio los radicales acusados de reaccionarios, 
caciques, retardatarios... Esto es la anarqtóaidedógica, pohtica. Por 
algo en el mitin de ayer los vivas a la-anarquía fueron estentóreos. 
Y por algo lo que en España hay que evitar es la confusión y lá 
contradiccióü como única manera'de alejarnos de la anarquía monar-gpA 
quica. Y para esto cada hombre en armonía con su idea y esta armo­
nía entre ideas y hombres, traducida y conoretada en actos de gobier 
no. Por ahora no habrá quien nos convenza dé íjue A proyecto del 
Taibilla no es una solución radical y de contenkio socialista. 

Fervorosamente deseamos que los socialistas hagan giya; 
jrnetí 

MITiN SOCiAUSTA 
Ayer mañana, en él Iteatiro Circo, se 

celebró un mitin de afirmación spcialia 
ta, que fué presidido por el alcalde, se­
ñor Zafra. 

Hicieron uso de la palabra los señoril* 
Roca, Cañas, Chico, Hernaosácz y -^ 
varez Ángulo. ExcíKiáfj 
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Es cierta y es del dominio público la crisis del republicanismo, 
cartagenero. Negarla, disfrazarla u ocultarla "a lo avestruz" fuera 
necio y ridículo hoy: para.un mañana que vemos muy inmediato, 
fuera suicida, malsano, de conaitucncias irreparables. 

En otra dase de organizaciones políticas, en otros tiempos y en 
otros regímenes, tal vez-sirvieran los tapujos, los escarceos frivola­
mente literarios y ías habilidades dialécticas que disfrazan o amino­
ran k s situaciones en desventaja: para las Democracias no. La De­
mocracia que nace "en la calle", que ha de nutrirse de la masa po­
pular en todas las zonas sociales, que es gobierno para todos y no 
coto cerrado para una clase determinada; que es libertad y autoridad 
sabiamente, prudentemente entrelazadas, hermanadas en soluciones de 
gobierno, y no usufructo de poder arbitrario y despótico que, depri­
miendo el espíritu pufilfCo, anula el libre desenvolvimiento de las ener 
1 ^ ciudadanas: la ÍDeniocracia, los partidos que a su calor viven, 
ddsen actuar a plena luz rindiendo culto a la verdad y a la Justicia' 
aunque tengan que soportar con dolor, más con propósito de enmien­
da, elHrallazo de la adversidad que restalle en su frente. La adversi­
dad, en política, hoy^n Cratageoa y en España y aietí^^ ea feí yi" 

do socialista señor A4waE«2 A 
debido a unas alusiones a la C. N. 
•se produjo un incidente que l}izo\gtte 
miuchos de los asistentes se rettra»«» 
del salón. - . 
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La Repúbiicd» €§ Cartageird 

Parlamento la aspiración de Cartagena según nos 
Que lo hagan sin nuevas contradicciones. 

pro: 

KRYPTOS 

en el 
fetían ayer. 

jpLÜ/AA AL^yiENTO 
sobre las cuerda' Mms^: í^píá^^ 
te vibración le, recorre los bracos, 
el cuerpo entér&, y B nédáoy¡t; 
sus oídos, cerraxbtsipara siempre, 
no4^ dejMt eseuch&r ni un mcorde... 

Cuméo ñiás farde élviéf&'^itttir 
se quééa Solo, su miraiía, siempre 
viril y enér§ka, se empaña ée ms 
talgia. Es rutíasu nMuralesa; per» 
nopuede'ifU^edirque/a coiépós ée 
/o# reemerdos, wm éleada triste' le 
pímgQ vagos temblores en los la­
bios. 

I SOMBRAS. • 

Es en Burdeos y en el año 1828. 
i 'Es una sala que tiene grandes cua­

dros en las Jaredes, y en cuyo 
I centro, sobre un caballete, hay otro 
i lienzo sin terminar aún. 
L Un hombre viejo esta pmtanpo. 

Su dkstr^, guiada por ffei^MOS-fO 
deroms' todavía, va dejemdo'iSobre 
el lienzo trozos y m>anchas que son 
ya la vida misma; a veces,^ con 
lenta sud^dad; otras con golpes 
rudos, enérgicos y feTteros, del 
pincel. 

Con frecuencia viene a pisitarl& 
•un.amigo Joven; se llama Brugada 
y es músico, ^i aquél está pintando 
cuattáo íjUe^, él pitrnimece, tm 
poco retirado a sus''e^aldaS, re 
cogiendo la muravttla de su arte, 
Después, siempre en silencio, "va 
al piano. que hay en uno ^de hs 
ungidos. Se llena la estancia de so 
noñdad y armonías. Y el viejo 
acude con una luz - proftmda de' 
ansiedad en los ojos. Durante largú^ 
rato contempla inmóvil al pimüsta. •• 
Su gesto, poco a poco, va adquirien 
do una expresión de dolo^osa imfo 
tewcia. Torcido él busto, doblada 
la greñuda cabeza, quiere percibir 
algo que irrepi^iáblemen^e se le 
escapa, y llepa hasta poner las ma-
tj^os, dentro de la caja del fiemo, 

Para las elecciones 4^1 12. dfe ab 
en España, luehaí-efifi^diversos Tpafi 
1201,000 habitaiites, pu^pto ^f>rimer 

De ios 4-3̂  os^^ifú^. 

didatos), -veiatíMitófif 
pendientes, uno; conservadoreSi> 
cuarenta y cinco. 

En la actualidad, por defunciónj 
los socialistas xie los republicanos y ur 
tica ^ r a alcanzar alcalde sqcialista 
las casas baratas, obra funesta"'de 
está formado de la siguiente'manera': 

Conjunción "upésocialista", ve 
cales y radicales socialistas, quince^ 
tro; n^pnárquicos independientes,-titíól 
cuarenta y cuatro. W 

La Conjunción '^upesocialista' 

instauraron la República 
en Cartagena, ciudad de 
y base naval. 

miento alcíéizaron 

llatriótica, once. Total, 

un edil y la separación de 
cúñ los de la Unión Patrió 

>fObaí el contrato Kuinoso de 
Dictadura, el Ayuntamiento 

concejales; republicanos radi" 
Publícanos independientes, cua-
conservadores, cuatro. Total, 

anotado una baja estos días 
pot haber sido procesado por el magi«^do'juez especial que entiende 

y ex alcalde de ía Dictadu-
exigido 100.000 pesetas de 
de-- cineíí millones de pese-

diecinueve concejales de la 

Si de- la rebelde vitalidad de Goya 
nacen corrientes de simpatía; tienen 
sus años últimos un profuméo des- ^ 
tello de ammgiira. Se hizo el vacío 
en torno suyo, cuatvdo Femando 
VJIi aeabab» la-guerra con los fran 
ceses; volviera a España^ Y, Gaya, 
viejo, sordo y achacoso, marchó a 
establecerse m'Burdeos. Allí pre­
tendió encontrar olvido y consuelo 
en laj>intura. Se hizo más retraído, 
hoSco y huraño. Su solo amigo era 
él músico Brugada, que lo visitaba 
con frecuencia y lo acompañaba en 
susiiHlseús. ' 

Y, sin tmbar'gó, nada impedía 
qué sobre el horizonte de la tierra 
francesa, cada vez con mayor inten 
sidad, se ofrecieran altas sombras 
a los ojps de Goya- la sombra de 
España, y la de todo lo que en ella 
había querido y^ dejado. 

• ' CfKCINATe 

en el asunto de casas baratas el concí 
ra don Alfonso Torres, al que se le' 
fianza-y embargo preventivo a resj 
tas. Quedan, pues, en el Ayuntamifs 
Conjuociw,l*«peso<áaiist^ 

que no pudieran asistir a la s e S ^ ^ l ^ i í ^ * 1 » W . ^ d e tratar 
pe i i ^ t s»é i%s casas baratasi-^^, por ;%i6% 17, votos, ap>obó a d i ^ 

CoíHO el goiiernador civH» señor Borfgro, ampara y protege ál 
alcalde, hace jcuarenta y cinco .días lo&̂ <̂feQa|(íejales #epuWicanos deva-
ron su protesta al ministro de, la Gobeci^ón, transmitiéndole la de" 
cisiwx tomada de no concurrir a k s sesiones del Ayuntamiento en 
taiito estén presididas por d áCtuál aicá|[|[e< 

Úias después acordaron tormisir^>sHp«¿inu^y*-ediles 1^^ 
tdegrafiar al ministro deiaGtítíerinációiiftfí'ogándcáe que, visto el des-
amí»rO'^te^s^te«cic« de quí:;|or los Jl^idefes píibiicos eran objeto, 
se les rdevara del cargo dÜ" concejal 3¡^me&éf>, | p £)0^t^^pi^ai^'eli: 
12 de abril último. -, ^^i^':^-"-": 

Ha í»sado mes y medio. Mes y ñíedio esn que los «üécmutve 
cuacejales republicanos no han-violto a f p w los salones del Ayunta­
miento c a r t ^ ^ e r o . Durante esejtifírapcU^z^ protestado en la Pren­
sa, ante las minorías p^lameatwriaá J*'P '̂'<lipüfedí) radical socialista 
don Ramón Navarro, tambié#c(mcejaijy^ Municipio de Cartagena, 
ante íás Cortes. I¿'-

El Gobierno, no obstante,» ha peí 
Pero esto& déw=«irg«ii»ia; 

^ puestos, y te retííada dé las 
plimiento de este requisita 

Pero esa dif icultadj padece qtie 
Se dice que el gobernador, seíkfi| 

murcianas hacer fervorpsos elogios 
republicana del Ayuntamiento, susti 
quesiguienron en votación a lostriun: 
De esa forma todo el Ayimtamiento 
de la U. P., desplazadas de las Casa; 
tadura del general Berenguer, oeui 
diez de los socialistas, darán mayorías) 
pue^os restantes, que serán de 

Nos escriben» continuas carfeis' 
diciéné^nOs qtíe, dé seguir- las <¥>i 
eft brevé^'figura dé delito grave dar uiíl 
el "Himno dé^Rt^o'' . 

(De "La Tierra" de Madrid) . M /- ' iM.. 

Los dos partidos republicanos áqtiíaíites oficialment» e» Cartage­
na padecen crisis. No quisiéranros verles, más les vemos hoy ence­
rrando en el ¿lamtro de sus comités y sus asambleas sus cuitas y 
dolos: ayer, lamentablemente minados, secuestrados en muchas oca­
siones por el truanérismo, por la verborrea vacua, por premeditadas e 
inconfesables ambiciones, haciendo mofa de lo austero, de lo reflexi­
vo, de ios positivos valores, para dejar paso a lo audaz, a lo super-
fieiaíl y frivolo. 

Y este equivoco, ^ e estado de desmoralización política, en modo 
alguno puede inspirar confianza a la opinión pública, a esa masa di­
fusa de la ciudadanía cartagenera que no estará enrolada formalmen­
te en listas, pero que actúa sorda y ¿consciente y casi siempre decide 
del éxito o del fracaso. 

Queremos que tomen nota, buena nota, de estos conceptos, de 
^^ta característica ufe la masa scwñal de Cartagena que calla pero que 
no olvida; que no tiene amo, ni la %ugestionan. los caudillajes y muy 
relativamente los doctrinariMnos; que se interesa,por los problemas 
vivos que la tocan de cerca muy inníiheniÉemente, corcwa el de aguas, 
como d de Casas Baratas y otros que señalan un mdbwSQ^.-^itóco 

clesífen' 
sus visiteos y sus acuciaciones en los -despachos de Ministros y Go­
bernadores, que muchas veces acusan la propia debilidad o impoten-|> 
cia. En la cumbre no está ío más y lo mejor. Es en d llano donde 
hay que hacerse fuertes y donde han de crearse y defenderse los 
pKStigioe, corregirse yerros y gaaarse voluntades; porque aquí en el 
tíano hay enemigos, y enemigos tenaces, cautos, ladinos, versados y 
maestros, en obscuras confabulaciones, que amenazan y que quieren 
ver en inferioridad a los partidos. —Inferioridad que es afrenta, y 
para otros hombres que extinguen condena de ostracismo es dolor en 
el aUna! «.. ... -«.i.»*» 

O refca-marse o morir. He ahí el dilema. ^ 
JUAN 

VIEJOS» RROoÉDIMieNTQp 
•SP^Í-

'*• j y f - ^ ^ 

' ^ sen te de dicho asunto. 
^ qû e 3^probar los presu 

ís imiposibilita el cum 

prero, 
obviada inmediatamente. 

de quien las derechas 
re, va a suspender la parte 

lia por aquellos candidatos 
-deslas decciones de abril. 

*"monáfquico. Y las fuerzas 
sistoriales el año de la dic-
;i»te puestos, unidos a los 
Attóa sobj-e los btros quince' 

también. 
hermosa ciudad levantina, 

-en Cartagena constituirá, 
& « íá República o caíitar 

-m 

Eidisitio poco destaca^,'como a hur­
tadillas, leemos en la presisa local,' un 
Uamamiento a los republicanos, que ha 
ce una Comisión anónima. Hombres se­
guramente de buena voluntad que, con 
ese título, tratan de organizar a ku» . 
fl©puiblic\anos—a qu^ republicanos ?—, 
en defensa de la República y de Carta­
gena. 

Van, dicen recogiendo firmas los ofií. 
ganÍ2adores, <m> ini|)orl!WívSó Iss^id^s,. 
ni kxs program^ de kw^partidois nado ' 
nalesi; T@iĵ s &s reptttbltoanós^tienen: 
cabida en este nuevo partido ^ 

¿A qué se debe, esa fiebre organiza-j 
dora que le ha entrado a la Comistón ? \ 
Mngir sencillamente ^o expioaefi,.al<prÍ4i 
cipiío de su llamamiento: Con motivo de. 
la desorganización existente en los par-^ 
tidb» xepubtioanos ée esta localidad... f 

¿Quiebren. Los seácM»»-éelft-CaHmsién'* • 
que demos por sentado lo que afirman ? 

Pues en vista de eso, se lanzan a Ba*' 
cer un nuevo partidOj^que no será el pro 
g-resista, ni el fedéiral, Aj. ri deíAcción,* 
ni el radical... Un paftido, que se siUga 
de las normas de obediencia que impone 
una organización nacional, y que nos 
permita, como en, tiempos pasados, el 
equívoco: 

-^¿ Dé suerte que és Vd, ciervísta? 
—No señor, yo soy conservador car-

tagfenero,:de don José Maestre. 
—^Vd. es inoanánonista, de la Provincia' 

de Murcia? 

— N̂o señor, yo soy liberal, d« y»so 

t se quedaiwin tan tranquos crcycu-
tio en su mdepenaeatia. .. 

X es poütLiie que io crieyeiau ue buc-
le; uoaae no lo creJéui, era uu«iiuc cu ac-
iiuiuva pesan las acciunea pumicaii. 
i\^i, un uia y uiiu UIÜ. v-ariagcna Í\ÍA UU 
rranáóse ctet mapa poiiiico e^pauoi. 

jr>iiora que, ai paiwer, louas uoa nc-
iiios aauo cucuiu A uuuue ucDea uiri-
girse lus tt£OS, s:aie;a ue uuu;> :>euores, 
aieniauus por muy t>ucU'U« uc îco^ »i 
cai>e, jM;rî  aumanuo Skk S'iu-ŝ jĵ jkt'cácui 
Ai en que se encaetura la caza. 

Sebastián ÍNA\vU<i<0 

NECROLOGÍA 
• ' •«o» 

Iras l a r ^ y peinosa, enfermedad ha 
dejado de existir nuestro querido y buen 

,IUQ9î <>.>4fCUX-Fcascisco.Buyo Zaplana. 
REPÚBLICA siente la pérdida de un 

^ueij ^ i g o , y envía ej' pesante tnás sen-
íi<íb a la familia ^ 1 finado, especialmen­
te a su hermano don Andrés. 

El entierra Se verificará mslfiana a las 
cuatro. 

•^m immmrimmmmiimmmimk 

XABOáAtX>iÜO C L Í N I C O 

ién^Ni 0|#w, Ei#ato% «te, 
CAMPOS, 6 


